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CAPITULO 1

EL ESTUDIO DE LOS MOVIMIENTOS LABORALES EN AMERICA LATINA

"GEnte de las afueras, troradores de los suburbios

de la historia, SOIIlJS los ccnensal.es no invitados

que se han colado por la puerta trasera de occiden­

te, los intrusos que han llegado a la funci6n de la

roodem.idad cuando las luces están a punto de apagarse.

Ll.egarms tarde a todas partes, nacínos cuando yo. era

tarde en la historia, tanpoco t.enemos un pasado, o si

10 tenaIDs, berros escupido sobre sus restos"

(Octavio paz)

Estas palabras sintetizan. en forma acabada, la autoinagen de gran

parte de los latinoamericanos respecto a su ubicación en e1m.mdo.

Fruto de la disgregacifu existente, el autodesprecio -' apéndices'

del mmdo , atrapados en una situaci6n de 'atraso' que nos inpide el

acceso a las 'luces de la mxlernidad' - marca, en mayor o menor rredida,
de

gran parte las expresiones culturales -científicas, técnicas, ideo16gicas,

literarias- producidas en nuestros países.

Ello constituye, a nuestro juicio, un resultado de la situaci6n de

dependencia por parte de la "clase tred ía" del nundo, caro ha sido ca1i-

ficada la región Latínoarrerdcana por la tecnoburocracia internacional.

Pues uno de los presupuestos básicos de toda dominación, consiste

en una expres.Iéri de tipo cultural: convencer al dominado de que es 'infe­

rior', y de que, por 10 tanto, esa dominación se encuentra justificada

-o, en todo caso, es inevitab1e-. 1/

Es cierto que esta consecuencia cultural de la daninaci6n es s610

un aspecto de un fenfuJeno más arrp1io, Y que tiene caro base procesos

histórico-sociales especificas. Pero, cuando se trata de análisis de
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tipo cientifico, es lID elemento fundarrental a tener en cuenta, pues

es precí.sarrente la opresión cultural la que ha dado lugar a lo que

Rafael Quintero denomina "metrropol.í.taní.srro teórico" '!:,./, y que se ex­

presa, desde diferentes vertientes, en la aplicación al estudio de

nuestra realidad de inst::rurIa1tos de análisis que pueden haber sido

útiles en el estudio de otras realidades, pero cuyos procesos econQ.

mico-sociales han sido diametra1m:mte diferentes a los que han atra­

vesado los países latinoamericanos. 3/

Es una tarea -La de la redefiniciórl de los inst:rt.mmtos de aná1isis­

que en Anérica Latina se ha arprendido s610 desde hace algunos años,

precdsanente porque los conflictos y las luchas sociales lo han posi­

bilitado. Pero es una tarea difícil, que se ha ido desenvolviendo me­

diante aproxiImciones sucesivas. Desde la carprensión de que el siste-

na capitalista, tal caro se ha. dado en los paises industrializados, no

es un 'mxlelo' hacia el cual nuestros países estar1an 'transitando'

-tal COllD lo postulaban los teóricos de la 'mxiernizaci6n'- sino la

cantracara de nuestro 'atraso' 1:./, es decir, "la indisoluble uní.dad

existente entre el mmtenimiento del atraso... en un e.xtrenn y el dina­

miSITK) burgués aparente:nente progresivo en el otro" (!ACLA.U: 1978,31).

Hasta el surgimiento de las nuevas preguntas que ello inp1icaba, confi­

guradas a partir de la tona. de consciencia de la necesidad de la rede­

finicián de los instrumentos de análisis a partir de los c,\qles inten­

tanDs respnder a esta realidad, aprehendida, finalmente, (;001) diversa.

A partir de ello, ha sido nuy fructifera la producción te6rica de

los ül.t.írros 15 años en ~rica Latina. Sin anhargo, pareciera que toda­

vía queda micho por hacer, pues, COllD dice Lecrner , "el lOOVim:iento con­

testatario habla el lenguaje que lo engendr6" (1977, 74) Y es necesa-
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sario continuar el esfuerzo de desprendernos de los antiguos Enfoques,

desde sus raíces 2/'

El presente Inforrre de tesis es un intento en ese sentido, efectuado

desde el análisis de un IIDVimiento sindical específico, el ecuatoriano I

en un deternúnado período de su constitucifu: el primer lustro de la dé­

cada del 70.

Canenzaremos, erpero , intentando una autocrltica de lo realizado

hasta ahora en ese aspecto, a nivel Latínoener ícano I por considerar que

en nuestra regifu, no solamente sen necesarias más y nejores investiga­

ciones especificas: hace falta, sobre todo, y en función de las reflexi.cnes

precedentes, la construcción de una perspectiva te6rica nueva, desde la

riqueza de la díaLéctíca hist6rica narxista, pero estructurada en funcifu

de nuestras sociedades.

l. LOS MJVIMIENTOS IABORALES EN A}WICA lAT1NA

1.1. Constituyen un sujeto hist6rico?

Eh general, si hiciérarros un balance, en América Latina I acerca de

la producción te6rica existente sobre los novimientos laborales, en rela­

cifu a la que se refiere a otros actores de la sociedad global -notoría

rrente, las clases dorninantes- llegaríaIros a la crnclusifu de que es cla­

rarralte insuficiente §../. y esto no es exclusivo de nuestra región, pues

" ... las descripcicnes del orden social. .. vistas desde arriba, son nucho

más corr íentes que los intentos de ccnstruir una visión desde abajo"

(r.HOMPSON: 1979, 17).

Poderos encontrar una explicación de este fenárelo al 10 que dice

Gramsci, acerca de que la unidad hist6rica de las clases dcminantes tien-
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de a producirse en el Estado, a diferencia de lo que ocurre con las

'clases subalternas', cuya historia "está entrelazada con la de la

sociedad civil. .. es una funci.6n 'disgregada' y discontinua de la

historia de la sociedad civil" (GRAMSCI: 1979, 491).

Aparece entonces, COOD más posible, estudiar la realidad a partir

de las clases daninantes, que se encuentran con 1ID nayor grado de hano­

geneidad y autoconscí.encta, y que inplem=ntan e inponen proyectos a

toda la sociedad, dada su mayor 'capacidad estatal', que hacerlo desde

los sectores dcminados, cuya historia ha sido, al decir de Hobsbassn,

"una historia de derrotas casi inevitables, o también, con raras excep­

cienes, de incapacidad de victoria" (Citado: CHAM)RRQ, 1980, 40)

Sin anbargo, creen:ns que es posible -y necesario- realizar estudios

nás integrados, que frrvolucren a amos polos a partir del conflicto que

entre ellos se produce, y que es, efectivamente, el que ''mueve la historia".

Pues, frecuentemente, el descuido te6rico que significa no hacerlo desde

la perspectiva de los sectores populares, inl>lica circmscribir "10 exis­

rente a 10 danínante. Ello induce al investigador a enfatizar el análisis

del 'bloque dominante' al desmedro de las fuerzas de negación... reducien­

do as1 la realidad a una chata positividad" (LECHNER: 1977, 92).

Ello constituye una de las rafces, a nuestro juié.io, de la tenden­

cia existente en la ciencia social latinoamericana a considerar a los sec­

tores populares coro rreros obj etos de daninaciOn (FAIEITO: octubre 1981)

y de mmipulaciOn por parte de las clases dan:i.nantes. 7../

As1, por ejemplo, en 1ID análisis sobre las organizaciones sindicales

al América Latina, se atribuye la legislación social a la exclusiva ini­

ciativa de la burguesía industrial, del nodo siguiente:



"Si bien sienpre se pudo sost.erier que la burguesfa indus­

trial se había auto~~~sjo un..a serie de cargas sociales

que la obligaron a destínar una parte irrportante de los ex­

cedentes generados en la producción a satisfacer las obli­

gaciones legales contraídas, a la vez se puede sostener que

la existencia de estas disposiciones permitió enfrentar

las presiones laborales con un marco institucienal cohe­

rente que permí.tIa la negociación y evitaba los enfrenta­

mientos anteriores y las pérdidas de producción por huelgas.

También se puede alegar a favor de la posición de estos sec­

tores daninantes, que consiguieron limitar la amplitud de las

organizacicnes sindicales, as1 cano el carácter de la acci6n

de los dirigentes sindicales, a los cuales pudo controlar

desde el comienzo. las organizacienes y sus dirigentes de­

bieren observar desde nuy terrprano disposicicnes legales

que autorizaban tales o cuales tipos de acción. El proyecto

de la burguesía industrial tuvo, por lo tanto, una coheren­

cia que hoy en día parece tIlly funcional al proceso de acimi­

lación capitalista en Anérica latina" (ZAPATA: 1979, 216-7)

Parecería, a partir de esta interpretaci6n, que las organizaciones

laborales no s6lo no fueren fruto de la lucha de los trabaj adores en kré­

rica latina, sino que incluso fueron parte de un coherente proyecto burgués,

gracias al cual se pudo controlar 'desde un canienzo' a esas organizaciones.

EvidentE!1lmte aquí, caro señala Jaime Durán con referencia a algunos estu­

dios realizados en el Ecuador, "el pueblo está ausente" '§./.

Eh el proceso real, por el contrario, han sido las luchas sociales

las que han posibilitado los sucesivos avances de la clase trabajadora.

Pues, ceno dice Portantiero:

"la presencia de las clases populares en la sociedad civil,

aunque subordinada, .. En tanto no estatal, no es silenciosa ni

invisible. Procesada a través de instancias organizacionales,

aún cuando no consigue por mera acurrulaci6n un cambio en el

contenido del estado, contrasta al poder, cuestiona la autana-
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ticidad de la relación que las clases dcrn:inantes tratan de

establecer entre estado y sociedad, y transfonna a ésta, en

la medida en que enpieza a recoger irrpulsos contrahegem6ni­

cos, en territorio de una guerra de posiciones que va roodifi­

cando la correlación de fuerzas ... ti (1981 b, 152)

Aunque mucho se ha avanzado en los tlltimJs años, m lo que respecta

a estudios sobre los rrovínríentos laborales en la región ~/, pareciera

necesaria una mayor integración te6rica (JEI.;m: 1979, 245), que posibi­

lite analizar nuestras sociedades en forma global, desde los oovimientos

,-populares, sus posibilidades y limitaciones. Creeros detectar, por nues­

tra parte, algunas dificultades que es necesario superar para ello.

Nos referire:oos solamente a dos -relacicnadas entre si- por consí-

derarlas COlID las fundamentales. La primera, estaria constitufda por la

presencia de una categoria teórica que es utilizada en forma casi unáni­

me por quienes han estudiado el m:wimiento sindical en Am~ica Latina,

y que a nuestro juicio, no es la más adecuada y fructifera para su carac­

terización. Nos refer:im:>s a la heteronomia,es decir, a la dependencia que

ex:ist:i.ria por parte de los sectores laborales, para su fonna.ci6n y acción,

de 'agentes externos' -generalmente, el Estado- la que suele ser conside­

rada caro la característica que distinguirfa a la organización sindical en

.América Latina. La segunda, se relaciona con la carga 'ilurninista I con

la que se han enprmdido gran parte de los e.studios tlSlcionados

Anbas tendrían, J¡uestro entender, una raf.z CaI1Ún: el "metropolita-
I,

nisroo te6rico" ya mencionado, con sus dos caras -econcrnicisrro y voluntarisroo-

aparentemente antag6nicas pero anparentadas por el reduccionisrro que impli­

ca la disociacién entre economía y politica de la cual ambas surgen (ver

Capitulo IV). Por considerar crucial su superacírn , serán tratadas en forma
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separada, y en un orden inverso al planteado.

1.2. Sociedades de la palabra.-

la frase es de Touraine. Segün este autor, existe en nuestros paises

una "autoncmía extre:na de la producci6n doctrinaria" respecto a los pro­

cesos sociales y econ.&rl.cos, situación que 10 lleva a afirmar que las

"sociedades dependientes son sociedades de la palabra, donde los intelec­

tuales t í.enen el papel más importante" (1978, 47).

Eh nayor o menor medida, según las particularidades de cada pais,

creeros que esa. apreciación es correcta. No tanto en 10 que se refiere

a la iIrportancia de los intelectuales «saberos que la historia. se deS€!}

vuelve con ellos o a pesar de e1los- sino en cuanto a la auton.crn1a de su

producción. Pues, por razones que snalízarecos más adelante, si en cual­

quier pais capitalista "la relaci6n. Entre los intelectuales y el mmdo

de la producci6n no es inmediata, COllD ocurre con los grupos sociales

fundamentales, sino que pasa par la 'mediación', en grado diverso, de

todo el tejido social" (GRAMSCI: 1977 b , 34), en los nuestros, dada la

nayor indiferenciaci6n social y la ausencia de una hegaronfa burguesa sóli­

damente implantada, este fm6IIa1o adquiere caracter1sticas más acentuadas.

Es por ello que "en América latina, la producci6n. ideológica se sitúa 1 en

el medio' de la sociedad, -y no en sus extranidades-, es decir, allá donde

las situaciones de clase sen mEnOS claras" (TCURAINE: 1978, 98) 10/.

Es este hecho el que explicarfa, a nuestro entmder, la carencia

de 'intelectuales orgérrícos ' en nuestros paises, -teniendo en cuenta el

criterio propuesto por Grarnsci para medir la organicidad de un intelec­

tual, según "su mayor o menor conexíén con un grupo social fundamental"

(1977 b , 35) - a todos los niveles sociales.
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Existe una re:laci6n profunda -creerros- entre esta caracteristica

latinoamericana y la situación de dapendenc ía en que viven nuestros

'paises, la que constituye uno de los factores expl.í.cat ívos de la difi­

cultad para la construcción de una hegerronfa, por parte de las clases

daninantes, a nivel nacicnal.

~'El drama es que ma sociedad econónícamente dependiente,

es tambim intelectualmente dependiente. Está en la natu­

raleza de esas sociedades abordar su propia acci6n con

instrunentos de análisis inadecuados o incluso peligrosamente

falsos. No es una observaciál de detalle la penetración, más

masiva en América. Latina que en otras partes, de ideas venidas

de Europa, y en particular de un análisis de las relaciones

y de las luchas de clases directama1te importado y sin un es­

fuerzo serio de adaptaci6n a las situaciones que van a apli­

carse" (TOORAJNE: 1978,145). 11/

DesgraciadamEnte, teneros que reconocer que esto es cierto. Y es lo

que nos ha llevado muchas veces a despreciar nuestra realidad -no ten~'

nos I clases propi..aIrente tales', s6lo algo parecido a ellas, que se man,!.

festarfa en los I difusos' términos de 'pueblo y oligarqufa1_ o a forzarla,

a partir de nuestro esquera, y tratar de encontrar al 'proletariado' con

su misi6n hist6rica, alli dende a111 no existia, idealizando las luchas

de los pocos trabajadores que podr1an entrar en esa categoría, a principios

de siglo (el 'obrerisloo' de algunos estudios hist6ricos realizados en

nuesrra región dan cuenta de ello), lo que constituye, en el fondo, otra

fonna de subestimaci6n de la propia realidad.

Eh donde es más notable la presencia de esqueras importados, coroo

lo señala Touraine, es en el análisis de las relaciones y de las luchas

.de clases; a nuestro entender, con ccnsecuencias muy negativas, pues "en

la medida En que el rmrxisrro no es solamente tria recría de la sociedad
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sino también un principio de acción política, un principio trransfcr­

nadar de la sociedad, los riesgos de la conceptualizacifu pagan no so­

lamente precios teóricos sino tambiÉn precios poli.ticos" (PORTANI'IERO:

1980, 14)

Asi, el econanicisrro de definir a las clases exclusivamente por su

'posición objetiva', y el correspoodiente sustí.tucdcrrí.srm que esto im­

plica, si bien ha sido cuestionado por los propios europeos, continúa.

irrpregp.ando michos análisis latinoamericanos. 12/.

"Clase... es una categoría histórica... Pero se da el caso en ex­

ceso frecuente de que la teoría preceda a la evidencia histórica. sobre

la que se tiene COllD misi6n teorizar. .. Partiendo de este falso razo­

namiento, surge la noción alternativa de clase com categoría estática ...

De un m::xielo estático de relaciones de producción capitalistas, se de­

rivan las clases que tienen que corresponder al mismo, y la conciencia

que corresponde a las clases y sus posiciones relativas. fu una de sus

formas ... bastante extendida, esto proporciona una fácil justificaci6n

para la política de sustitución: es decir, la 'vanguardia', que sabe

rooj or que la clase misma. , cuáles deben ser los verdaderos intci (0;;;";;,, '-J'

consciencia) de ésta. Si ocurriera que 'ésta' no tuviera conscáenc'ía

alguna, sea lo que fuere lo que tenga, es una 'falsa consciencia"'

CfHOMPSON: 1979, 34 Y ss).

Esta tendencia al sustdtucíoní.src, de aquéllos que creen saber rooj or

que la clase misma. cuál.es son los intereses que le corresponden obj etiva­

trente y por lo tanto, cuál es la consciencia que debe tener, en funcifu

de un 'discurso verdadero' previo y universal, cuyos origenes intentarán.

ser rastreados al el capítulo N, se encuentra desafortunadamente harto

extendida en nuestros países, dadas las características de inorganicidad
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a las que ya nos henos referido.

los grandes revolucionarios del rrarxí.srro I por el contrario, han

reiterado siarpre la neces.ídad de no conceptualizar desde esqueras abs­

tractos, sino de estar permmentanente atentos a la dialéctica Inmanen­

te a cada situación cencreta. Así, M:irx, en la Introcb.1cción a la Critica

de la Econania Politica de 1857, señala:

"Las categor1as abstractas, a pesar de su validez para todas

épocas, sen no obstante, en lo que hay de determinado en

esa abstrraccdén , el producto de ccndicicnes históricas, y

poseen plena validez s6lo para estas condiciones y dentro

de sus límites" (Pasado y Presente , 1970. Citado: LECHNER:

1977, 100)

Y, en la Critica al Programa de Gotha, muestra "en qué grave error

se inCLU're... cuando se quiere volver a Inponer a nuestro partido, cano

dogmas, ideas que, si en otro tienpo tuvieren sentido, hoy ya no son más

que tópicos en desuso ... Ir (1979, 19) 13/

Eh nuestra Arré:'ica, m revolucionario marxista que tambié1. supo unir

en su vida la teor1a y la práctica, hacia la misma advertencia:

''El rrarxí.srro , del cual todos hab lan , pero que rruy pocos co­

nocen y sobre todo conprenden, es un método fundamentalmen­

te dialéctico. Este es un método que se apoya ñmdammtal­

mente en los hechos. No es, cerro algunos e:rróneam=nte supo­

nen, un cuerpo de principios de cmsecuencías rígidas, igua­

les para todos los climas históricos y latitudes sociales"

(MARIATEGUI: 1983).

El peligro de no canprender esto, no está constituido solamente por

la tendencia a dogmatizar que implica, sino ñmdamental.ne1te por la carga

iluninista que lleva En si, al separar ciencia y consciencia ('vanguardia I

Y clase), al no comprender que ambas son parte, "expres i6n de un sujeto
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activo y presente en la re2.1j"'~d indagada" (HAQU, 1976). El mismo

Lerun , que en el otoño de 1901, siguiendo a Kautsky, expresaba esa

actitud Llurníní.ata, al plantear la neces ídad de introducir al proletaria­

do la cenciencia 'desde el exterior' 14/, es el que expresa, años

después:

''Hay que deshacer a toda costa el viejo prejuicio absurdo,

salvaje, infame y odioso, seg(n el cual las llamadas

'clases superiores', sólo los ricos, o los que han pasado

por la escuela de los ricos, pueden administrar el estado,

dirigir, en el terreno de la organización, la censtruecifu

de la sociedad socialista" (Citado: MALLE!', 1978, 12; sub­

rayado original).

Las razenes que llevaren, en el proceso posterior, a absolutizar la

primera versi.6n, sen conocidas 15/, pues, CCIDJ dice R. Rossanda, "cuando

se ubica al suj eto al interior de la clase, la organización pol1tica, el

partido, aparece simplemente CCIOO su instrt.Jnento, al que sie:npre se le

puede exigir cuentas; pero si el sujeto es la vanguardia externa, ésta

tiene en si un principio de legitimidad Y autorregulaci6n, y exige a la

masa que se adecúe a ella" ('De Marx a Marx', Cuadernos de Pasado y Presente

n" 38).

Sin embargo, según nuestro nodo de ver , lo nás negativo en América

Latina no es la separación entre partido y clase, pues en nuestra región,

por razones que serán analizadas en el capítulo N, ésta no ha tenido las

graves consecuencías que sen observables en los paises capitalistas indus­

trializados. 1.D que sí nos parece pelígroso , es la actitud iluminista que

está detrás de ella, que acentúa la inorganicidad preexistente: "la gran

fractura entre las nasas y los grupos intelectuales" de que hablara Gram­

sci (1979, 381).



Es ect'a act itud, a nuestro juicio, la que lleva a nuchos analistas

a juzgar a nuestras organizacicnes sindicales -Las Centrales Nacionales

del Ecuador, por ej 6Ilplo- por lo que ~ict'!?-_, y no por lo que hacen. 16/

Sin anbargo,

"Las ideas son grandes en tanto sean realizables, en

tanto tornen clara una relación real que es irnnanente

a la situación, y la tornan clara, en tanto nuestren

concretamente el proceso de actos a través de los cuales

una voluntad colectiva organizada esclarece esa relación

(la crea) o esclarecida, la destruye sustituyéndola...

Se juzga por lo que se hace, y no por lo que se ddce"

(GRAMSCI: 1977 a, 17-8) 17/

Por ccnsiderar que el ilun:inisrw, resultado de una falta de

"contacto permmente entre las masas y los intelectualesll
, es algo que

se encuentra danasiado extendido en nuestra región, es que nos hems

extendido en su critica.

Faletto resume bien las consecuencias que ha. tenido esa actitud

en los análisis de los roovimientos popttlares en América Latina:

"La mayor parte de los análisis sobre la conducta pol.ft íca

popular ha. enfatizado sobre sus aspectos negativos: ausencia

de conciencia de clase, identificación de las rrasas populares

ccn ideologias 'supraclasistas', ausencia de tn canportamiento

politico racional, ausencia de una representaci6n política pro­

pia. Todas estas ausencias eran la contrapartida de otros tan­

tos carrportaIIúentos concretos: sumisi6n a liderazgos persona­

listas, identificación con lideres provenientes de otras cla­

ses, etc.

Estas interpretaciones surgen, probable:nente, de la heterogenei­

dad en la canposici6n social de las clases populares, situaci6n

que dificulta grandemente una tana de consciencia de intereses

eawnes. .. las cdrcunstanc'ías históricas en que se dio la fonna­

ci6n social de las clases populares explicarían su disponibili­

dad para una forma de participación bajo manipulación populis­

ta" (julio 1981).



Aunque el autor enfoca críticamente el hecho de que 'la mayor parre

de los análisis' presenten esa caracterización de los rrovimientos popu­

lares, esa crítica no llega, a nuestro juicio, a canp1etarse, pues la

causa de esos fen6nmos, considerados por Fa1etto COIID 'negativos' -y

por 10 tanto, existentes- se busca en la realidad hist6rico-social C'hé-

terogeneidad", "circunstancias históricas") y no en la concepci6n a

nuestro entender i1uninista que subyace en esos análisis -y que, por 10

tanto, el autor canpartiria-.

En efecto: ¿desde qué perspectiva se puede afirmar que en los traba­

jadores que participaren de esa "conducta po1itica popular' habfa una

carencia de 'consciencia de clase', que los llevaba a no tener un 'can­

portamiento po1itico 'racicnal. '? Desde una idea previa acerca de 10 que

debe ser una clase, y de la ccnsciencia que ésta debe tener. Desde una

posición 'raciooa1' que "está por encíma de la sociedad" (MARX: 1970, 10). 18/

"En mi. opini6n, se ha prestado ma atención te6rica excesiva

(gran parte de la misma. claramente ahist6rica) a 'clase' y

dermsiado poca a 'lucha de clases'. . .. las clases no existen

corro entidades separadas, que miran en derredor, encuentran

una clase enemiga, y anpiezan luego a luchar. Por el centrarlo,

las gentes se encuentran en una sociedad estructurada en nodos

determinados (crucíal mente , pero no exclusivamente en relacio­

nes de produccifu), experimentan la expl.otacíon ... , identifi­

can puntos de interés antagónico, canienzan a luchar por esas

cu.estienes, y en el proceso de lucha se descubren como clase,

y llegan a conocer ese descubrimi.ento ca:oo consciencia de cla­

se. La clase y la censciencia de clase son sianpre las últimas

-no las prírreras- fases del proceso real histórico" ('rnCl-'lPSOO;

1979, 37; Paréntesis en el original) 19/

1. 3. Sobre la 'heteronom1a ' .-

Se trata de un concepto que ha sido profusamente utilizado en el aná-



lisis de los rrovímíentos laborales en América latina 20/, Y que, a nues­

tro entender, se encuentra muy ligado a lo visto en el punto anterior,

en particular en 10 que hace referencia a la aplicación de instrume.n.tos

de análisis originados en otras "latitudes sociales", sin una r edefírrí-

ci6n previa.

Un buen resu:nen sobre el contmido de la categoria conceptual de

la het.er-onontía.Lo enconrranos en Touraine -en un trabajo escrito en cQ

laboración con Pécaut- que luego de referirse a la participaci6n popular

en algunos paises latinoan:ericanos, advierte:

''Debaws recordar aqu1la cenc1usiál de ciertos estudios re­

ciEntes suscitados por el reflujo de los tWVimientos naciona­

listas: nuy a menudo, la influencia de las n:asas ha ido a la

par de su depmdencia. fu Brasil, por ej a:np10, F.e .Weffort ha

dEm:>strado que no pod1an actuar cm autonan1a en la medida en

que su entrada al juego po1itico correspondía solamente a la

neces idad, para las élites industria1izadoras, de ampliar su
base de l~itimidad. Conviene por lo tanto no olvidar que el

acceso al peder es de manera general trenos el resultado de

ccnquistas obreras que de una. 'danocratizaci6n por vía auto

ritaria'" (1978, 187). 21/

y prosiguen los autores, basándose en una investigaci6n realizada

entre trabaj adores inch.1striales de Sao Paulo:

"Según un gran nünero de encuestas, se verifica, en efecto,

sinuLtáneamente. en los obreros, protesta y heteronania...

Pero si bien protestan efectivamente centra ciertas normas

de la anpresa, sen no obstante fuerte:na1te heterénonos , y

apelan para defenderse más a la benevolencia del patrón o

a la protecciln del Estado que a la acci6n propia del sin­

dicato ...

. . .nos parece que la heteronania es tanto más fuerte cuanto que

al mísrro tie:npo, se nentiene la importancia acordada a la cul­

tura 'tradicional' y la referencía a la cultura 'urbana I "

(1978, 187 Y 202).



Se trata, claro está, de dos niveles diferentes. Uno es el que

se refiere a la participación de las nasas al el nivel politico, por

el cual "las clases obreras latinoamericanas no acampan en las puer-

tas de la sociedad, sino que participan en la definición de los obje­

tivos de desarrollo" (TOURAINE: 1978, 187) Y otro nuy diferente el que

se da al nivel de una e:rpresa (al especial, en aquellos paises en los

que la organizaci6n sindical por rama de trabajo no está jurIdiCélIl.1e!lte

establecida) en el que la debilidad de la organización hace que los tra­

baj adores deban apelar a la benevolencia del patrón o a la protección

del Estado.

Aunque mtimaxrente interrelacionados, crearos que no es lIcito con­

ñmdir ambos niveles, pues mientras el pr:ima:"o se refiere a un suj eto so­

cial que 'no acampa en las puertas de la sociedad', el segundo tiene que

ver con la rrayor o menor posibilidad de quienes ccrpcnen ese sujeto social,

a nivel de base, para defenderse de la explotactm. la heteroncm!a, según

nuestro modo de ver, no significa que un crecimiento en influencia por

parte del IIXJVimi.ento sindical vaya a la par con un aunento de su depen­

dencia. Al contrario, y CaD::) Intentararos de:oostrarlo en el capftulo IV,

la dependencia de los trabajadores, y su necesidad de ape1aci6n al Esta­

do -que es un resultado de la correlaci6n de fuerzas, pues en los paises

en donde las luchas sindicales se encuentran dispersas y atomizadas, ésta

se presenta corro altamente desfavorable para el IWVimi.ento sindical- se

transfonre. en una cada vez mayor autonania de los sectores populares,

cuando éstos, a partir de sus luchas, logran unificarse y centralizar

su acción organizativa. El hecho de que el Estado participe en esa cen­

tralización, a partir de la estrueturaci6n juridica, no irrplica, 'per se' ,

un aimento de la dependencia. 22/

Es, evidentan.E!1.te, el problana. de la naturaleza del Estado el que
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se encuentra en el origen de esta discusión. Sin rmbargo , antes de

abordarlo, quí.s íérarms llamar la atención sobre la relación existente

entre el concepto de "heteroncmía", tal CCllD ha sido utilizado, y el

enfoque de la "rroderrrízacíón". Pues, aunque este ül.t írro ha sido reite­

rada y acertadamente criticado en nuestros paises, Pareciera que aún

subyace, en tanto paradigma, en algunos enfoques utilizados para el

análisis de los mw:i.mi.entos laborales de nuestra regi6n.

Es sabido que, entre los principales representantes de esta tenden­

cia se encuentran Gino Germ:mi (1966) y Torcuato Di Tella (1965, 1973),

investigadores que -en particular el priroero- tuvieron una profunda in­

fluencia en los círculos acadénícos Lat ínoarrerdcanos en la década del 60,

y cuyo análisis se basaba en caracterizar a nuestros paises CCX1X) socie­

dades "en transici6n", desde una etapa "tradicicnal" a una "rroderna" -es

decir, capitalista-, análisis en el que subyacfa la conceptualizacifu

de los paises capitalistas industrializados caro los rrodel.os de referen­

cia, el 'desideratun.' al cual debian aspirar todos los Lat ínoamerdcanoa.

Dno de los ej es sobre los que se construye ese enfoque "danasiado trans­

parente en su intenciooalidad politica" (PARKER: 1979, 9), está consti­

tuido POr el concepto de 'manipulaci.6n', coro la principal arma. utilizada

por Iss 'élites industrializadoras ' para lograr una 'incorporación orde­

nada' de las masas al sistana politico. 23/

1.0 que no ha sido suficiEntemente explicitado, y que acertadamente

rescata Faletto (1979), es el hecho de que este enfoque es directamente

subsidiario de los análisis realizados por los investigadores norteame­

ricanos que, desde mediados de la década del 50, se dedicaron a estudiar

la realidad Lat.ínoaner ícana, En un esfuerzo por aprehender procesos so­

ciales que denostraron significar un peligro para la daninación de los

EEUU sobre nuestra región.
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''Los tópicos recurrentes (de estos estudios) son la significación dE:l

nacíonalí.sno , la dependencia_ del EstacJ.o... los requisitos de incorporación

a la sociedad rroderna , etc ." (FAlEITO: 1979, 263). Estos estudios, a la

vez, muestran la 'preocupaciái de quienes los realizaban por la "politi­

zación del movimiento sindical", pues "la mayor parte de las veces, la

organización contaba con el apoyo del gobierno o de un partido politico,

lo que la hacía extrenadammte dependiente" (idem, 268) 24/.

No pretendenns decir que análisis realizados desde otras 6pticas

, geográficas' deban ser desechados sin más. Sino que es importante,

antes de utilizarlos a nuestra vez, tratar de desentrañar los supuestos

teóricos -y politicos- que los sustentan.

Eh ese sentido, y tal com se derivaría de los estudios cc:mentados,

el concepto de 'heteronania' estaría haciendo referencia a una mayor

, dependencía' de las organizaciones sindicales latinoamericanas respecto

de 'agentes politicos externos', por oposici.6n a la 'independencia' -para

digmática- existente en los novímíentos obreros de Europa y Estados Uni­

dos. Sin a:nbargo, estim:lmos que esta interpretaci6n no tiene una corres­

pendencia con la realidad. Como lo explicitarros en el Capitulo N del

presente trabaj o, la disociación entre eccnom1a y política existente en

aquéllos paises hace que, si bien las organizaciones sindicales son:Jllás

, itidependiEntes' respecto del Estado que las nuestras, esa independencia

constituye más una garantía para el no cuestionamiento del sistema global,

antes que una manifestación de poder de clase. Es decir, que desde una

perspectiva de transfonnaci6n, el paradigma no seria tal. 25/

La relación con el Estado, por parte de los roovimientos laborales de

nuestra región, es un hecho evidente. Sin anbargo, creemos necesario dis­

tinguir esa articulacién -relacionada, caro bien lo señalan Sigal y Torre

(1979), con la coincidencia entre la fonnacién de estos roovimientos y la



y la crisis del Estado oligárquico- de la heteronCIIÚa o dependencí.a ,

Pues identificar anDOS fenánEnos no sólo constituir1a, a nuestro juicio,

una. conclusión apresurada, sino que el hacerlo requeriría, En todo caso,

un previo análisis acerca de las caracter1sticas del Estado en América

Latina; una. tarea que, si bien ha sido enprendí.da en nuestra región,

''n.o parece traducirse, salvo excepciones, en la propuesta de una estra­

tegia de trabaj o que escape a los problemas del reduccionisno" (DE RIZ:

1977, 167) 26/. Intentare:ws aportar a la discusi6n sobre el tena en el

punto siguiente.

2. IA ARTlCUlAClOO FNI'RE ESrAOO Y SOCIFn-\D CIVil..: UNA PREGUNrA PENDIENI'E

'Tanto desde la teoría de la rroderrrízacíén COIW desde los

enfoques clasistas de izquierda, la situación de la clase

obrera era vista CCJ[ID transitoria, producto de su reciente

forma.cifu, que iría a cambiar en ma dirección conocida de

antanano, con el pasar del tienpo. Desde el enfoque tmilineal

y evolucicnista del proceso de cambio hist6rico, el m::mento

presente era visto cerro de transición hacia la forrmción de

una clase obrera fuerte, con consciencia, dispuesta a llevar

a cabo su misión histórica. Desde la teoría de la m:xiernización,

el punto de llegada del proceso estaba claro: el hanbre indus­

trial moderno, integrado a su sociedad... Los esqueras inter­

pretativos se han carplicado, en Parte, Por el avance y reno­

vación de las ciencias sociales; en Parte, coro respuesta a

los cambios en la clase obrera misma, que se niega a 'adecuar

se a los esqueras tI, (JELlli: 1979, 235-6).

''La nocifu de 'Estadd tiene si..g¡lificaciones diferentes según los lugares

y las épocas ... La fuerza y el grado de organizaciál pol1tica de las di­

versas clases constituyen variables esenc íaLes en el análisis del rol del

Estado...

La teor1a clásica convirtió en absoluto al "Estado europeo" del siglo XIX,

olvidando as1 los limites históricos y estructurales de ese Estado. la
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trenta l ídad colcnial de nurrerosos investigadores latinoamericanos ha

impedido percibir este error, y lo que no hubiera debido ser más que

la teoria particular del Estado europeo del siglo XIX, ha sido fina1­

rrent;a consagrado caro la teoria general del Estado". (DIUDN SOARES:

/1975/ 1981, 181-2).

El haber encabezado este acápite ccn dos expresiones aparentemente

diversas -una referida al m:w:i.mi.ento obrero, la otra al Estado- se debe

a dos razones fundamentales. En primer lugar, a que en ambos casos, se

señalan limitacicnes de algtnos de nuestros análisis que tienen una ra1z

canún: el paradigma.. Y en segundo lugar, a que ccnsideranos indispensa­

ble el enfocar ambos obj etos de análisis -Estado y m:JVirniento obrero, o,

más ampliamente, Estado y sociedad civil-, en su interre1acióri)pues es

a nuestro juicio la garant ía para no .caer en los errores mencionados, en

cuanto a la universalización de los conceptos.

Esa unidad la da, precisamente, la historia, que no puede ser "uni-

versal" Irás que a partir de la integraci6n de todas las especificidades

-sociales, nacicnales, etc. - La dificultad de integrar, dialécticame:lte ,

análisis y realidad, pareciera ser nuestro I talón de Aquiles ". Ccm:> dice

Lechner:

"El problema es la naturaleza del Estado en América latina...

no hay una ccnceptualizaci6n a partir de la práctica social,

por lo que el despliegue de las categor1as deviene una falsa

abstracci6n. las vicisitudes del análisis politico remiten a

deficiencias metodo16gicas. No hay una teor1.a 'per se' y

menos un 'marco te6rico I que se pueda aplicar. No se puede

,deducir' el Estado en América latina de una teor1.a general

del Estado hurgues" (1977, 18) ~7 / .

Nos enccntrrarms , asi, ante una propuesta de investigación de amplio

alcance, sobre la que se trabaja en América latina desde hace algunos

años, y que podría resunirse caro una invitación a encontrar nuestras pro-

pías pregmtas 28/.



En el presente trabajo, aspiramos a contribuir a plantearlas.

No desde un punto de vista global, sino desde un m:xnento de la cons­

titucifu de los sectores populares en el Ecuador, CCIW parte de esa

globalidad.

R.ealizarenns s6lo algunas reflexiones previas acerca de la articu­

lación entre Estado y sociedad civil, que pueden ayudamos a enfocar

el problena.

2.1. la hegan:nia no construida en ~ica Latina.-

en
"El Estado federal fracasa porque la descanposici6n del orden colo-

nial, no ha.bia 'sociedad' capaz de sostener un Estado rroderno , no

surgi6 un Estado real porque no pudo darle respaldo una clase toda­

v1a ausente, capaz de darle un sustento material, con un control

del aparato productivo, con la erergencia de intereses hegem5nicos

sobre otras clases" (Torres Rivas).

Esta afinnaci6n, si bien ha sido efectuada para una subregi6n que

constítuye un caso extre:ro en América Latina, COIID es la de Centroamé-

rica, creemos que podr-ía ser generalizada, en mayor o menor medida, a

todos los paises de la región latinoamericana.

Pues, incluso si nos refer:im:>s al otro extre:ro: aquellos paises en

dende en forma más tenprana se generalizan las relaciones de produccifu

capitalista -los denominados 'del Cono Sur' - paises en los cuales, duran­

te el siglo pasado y gran parte del presente, las respectivas burguesias

intentaren, y en algunos casos lograron, establecer una hegan:nia -y alli

estaria la raíz, en nuestra opinión, de la estabilidad del sistana repr~

sentativo en Chile y Uruguay, hasta hace unos años- incluso en ellos, las

burguesias no pudieren soportar el eroat;e que significó la demxratiza­

cim que aquella generalización de relaciones capitalistas inplicaba.
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Es éste lID. aspecto crucial B1 la historia de nuestras sociedades

-cuya comprobación, obviamente, requiere de micha ref le.xión e inve~

tigación, para no perder la riqueza de cada situación nacional esp~

cifica- pues a partir de él creeros que poderos canenzar a desbrozar

la problanática acerca de qué sorms , E!1. tanto latinoamericanos, qué

clases t.enenos , cuál es la especifica relación existente entre Estado

y sociedad civil. 29/

Desde la mirada societalista, característica del .§.iglo XIX,

(Y, por 10 tanto, del marxisroo originario: PORTANI'IERO, 1981 c) , la

cual, ante Ul Estado aparent.enente ausente, 10 consideraba C<.JIOO Ul

resultado de la sociedad (reflejo, epifen6ma:lo, etc .) 29?, se produ­

c1an para nuestra .América fnt.erpret.acdonea tales CaD) la que expresa

.que "el Estado debió cimplíz' E!1. los países latinoamericanos tareas

propias de la burguesía".

Sin anbargo, Ul análisis hist6rico sobre el surgimiento del capi­

tal.í.sro E!1. los países europeos, nos lleva a la ccnclusión de que, sal-

vo en Gran Bretaña -y ni siquiera en ese pais, si tenaros en cuenta

¡. 10 señalado en la nota 29~- en ningún país europeo el Estado dej6 de

cuml.Lr Ul papel fundamental: E!1. la implementación de las 'coacciones

extraeconánicas' necesarias para obtener el trabajador 'doblanente libre;

en la centralización del aparato financiero necesario para ordenar la

esfera de la circulaci6n; en la consecución de mercados: lID. aspecto fun­

damental, ya que se trata de la posibilidad de 'realización' de la plus­

va1ia, y que está profundanalte ligado al rol jugado por todos esos paí­

ses en el concierto de la dcminación a nivel mndial.

No se trataría, pues, de 'elegir' entre Estado y sociedad, sino de

observar su articulación, tal cano 10 propone Grarnsci, "cuyo ej e de inda-



gación no serian los detenninantes rrás abstractos del poder político

bajo el capitalismo, sino los procesos sociales que 'median' economía

y pol1tica en el capitalisroo contanporáneo, a través de una secuencia

de transformacicnes" (PORTANl'IERO: octubre 1981, 3).

la categoría conceptual que posibilita esa articulación, presente

en el marxisrw desde el canienzo (ya en el I Manifiesto' se habla de la

necesidad del proletariado de "elevarse a clase nacicnal") pero que

fuera desarrollada fundanenta.1m:nte por Gramsci, es, precisamente, la

de la hegem:n1a., aquella acci.6n por la cual un grupo social "logra

consciencia de que los propios intereses corporativos, en su desarrollo

actual y futuro, superan los limites de la corporación, de un grupo me-

ramente econc:mi..co, y pueden y deben convertirse en los intereses de

otros grupos subordinados" y lo logra "planteando todas las cuestiones

En tomo a las cuales hierve la lucha... sobre un plano 'universal"',

2. partir de lá lucha ideoI6gica, hasta que ''una sola de ellas ... tiende

a prevalecer, a imponerse, a diftmdirse por toda el Mea social... crean­

do as! la hegercrría de un grupo social fundamental sobre una serie de

grupos SUbordinados" (GRAMSCI: 1978, 43).

Es esto lo que, a nuestro entender, no ha logrado hacer ninguna

burguesfa latinoamericana, debido a la particular estructuración his­

tórico-social de nuestros paises.

"La heterogeneidad estructural, o sea, la yuxta Y sobreposi­

ci.6n de diferentes relacicnes de producci6n... definida CCIlYJ

la ausencia de una. praxis social canún, atañe tanto a la

estructura econoníca cerno a la organización social y po1!tica

y a la cultura. .. (y) ayuda. a canprender la falta de un

'interés general' caro referenci.a CaIÚn para los distintos

proyectos politicos" (LECHNER: 1977, 20)

y ello se debe a que ''ningún grupo social es capaz de pensar, a
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partir de sus intereses particulares, la totalidad de la sociedad"

(LECHNER: 1977, 24).

Es por ello que el Estado, en América latina, no puede aparecer

COl1D representando el I interés general', "sino que se inserta dentro

de la pugna de racionalidades particulares" (f.den, 38).

Esa seria la raz6n por la cual la articulación del m:JVimi.ento

obrero al Estado, tal coro se ha dado en aJrunos paises de América La­

tina, a partir de su centralización, no significa necesari.analte 'he­

teronan1a'. Más bien crearos que constituye una expresi6n de la lucha

contra las clases daninantes -Iueha que puede intentar, porque tiene

poder, y por lo tanto, algún grado de autonan1a-.

:Eh última instancia, el hecho de que ninguna de las fraccicnes de

las clases daninantes haya logrado construir una hege:oonia (daninaci6n

+ dirección; coerción +. consenso) s6lida en nuestros paises, estaria in­

dicando que en América Latina todos los actores sociales son, en mayor

o menor medida -y esto depende de la correlación de fuerzas, cuyo sus

.tento no es s6lo politico sino también eccnéníco- heter6nams.

La heterogeneidad estructural, cano lo han indicado varios autores

-entre los cuales, quienes más han avanzado en plantearlo en una fonna

integral son, a nuestro juicio, Lechner y Touraine- es fruto de la situa­

ción de dependencia de los paises latinoamericanos, que "impide a las

clases da:n:inantes, insertas en la l6gica externa del capital ... , asunir

la dirección del proceso social" (ide:n).

Es la interrelaciá1 entre estos tres aspectos: heterogeneidad­

imposibilidad de heganonia burguesa-dcmínac íén externa (que se autoali­

mentan y refuerzan en el circulo vicioso de la explotación a nivel na­

cicnal e internacirnal), la que creeros que s6lo pueden ronper los sec-
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tares populares, a partir de la constitución hegar6nica de una volun­

tad colectiva.

Pues en nuestra América, la vinculación entre Nación y Estado

a partir de la cual "la daninación en el capitalism adquiere su le­

gitimidad" (PORrANTIERO: 1981 a, 217) no ha sido lograda plenamente

(precisamente por la no construcci6n de hegan:::mia en la mayoria de

, nuestros paises, que algunos prefieren denominar 'crisis de hegen:m1a' ,

para el caso de los paises con mayor haoogeneidad estructural).

y es en función de ello que, si bien el discurso nacional-estatal

resulta útil para provocar conflictos fronterizos, ese discurso en­

cuentra cada vez menos eco a medida que, al interior de cada sociedad,

se va estructurando y ccnsolidando una voluntad colectiva nacional­

popular. La vinculación, que aparece cada vez Irás desnuda, entre las

clases daninantes y los centros capitalistas del poder mmdíal , impo­

sibilita, cada vez en mayor medida, la urríén mistificadoraentre Estado

y nación, por lo que lo 'nacional- estatal' aparece cada vez Irás cla­

ramente caro "antinacional".

No se tratarla. ya, coro dice Portantiero, de "expropiar lo nacional"

y convertirlo E!1 popular. Pues lo nacional es, cada vez más , lo popular.

"Eh América Latina, el pueblo representa a la vez una clase, y la rea­

lidad local o nacional violada por la penetración extranjera" (TOORAINE:

1978, 90) 30/

Por eso es que en América Latina adquiere tn sentido sustantivo

el planteo marxista de la hege:oon1a: no se trata de "encontrarse con

las manos atadas en la lucha contra la burguesia inccl;ecuente" (LENIN:

s. f ., 45), tal cano lo han planteado algunos 'nacional-desarrollistas I ,

sino de ccnstruir una voluntad colectiva que subordine a la burgues1a.
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"Olvidar esto significaria olvidar el carácter popular­

general de la revoluci6n daoocrática: si es popular, esto

significa que hay 'unidad de voluntad', precisamente 2[.

tanto en cuanto esa revoluci6n satisface las necesidades

y las exigencias del pueblo en generaL .. en el terreno

de la república denocrátíca, esta lucha será la lucha

popular más profmda y nBS vasta por el socíal.ísrm'

(LENlli: s.f., 93)

. En América Latina, esta lucha por la hegan:m1a -que no es s610 in~

trumental: a los adversarios es a quienes se trata de daninar; a los

aliados se los dirige- requiere que el húcleo estructurar de los secto­

res populares (JELIN, 1979) 31/ se autoorganice, estructure, ccnsolide,

y plantee la lucha social a Partir de los intereses y necesidades de

todos los sectores populares.

Cuando, cano en michos paises latinoamericanos, el referente de

han:>geneidad no puede basarse exclusfvarrent;e en las relacicnes de pro­

ducción, pues la heterogeneidad a ese nivel hace que los intereses que

de ellas surgen sean. nuy diversos, es necesario enccntrar otros refe­

rentes aglutinantes.

Si, caro dice laclau, "la clase obrera tiene una doble identidad:

cerro clase y cano pueblo" (1978, 147), es en los paises estructuralmen-

te nBS heterogéneos, en donde la dialéctica antre ambos ténninos nece­

sita reforzarse más, debido a que la centralidad de la clase obrera no

se encuentra sustentada, cano en otros lugares, en un predaninio mmé-

rico (VEIASOO: 1980).

Una dialéctica que, por otra parte, ccnstituye la base de cualquier

proyecto hegem.1nico: ''Las clases s6lo existen cam fuerzas hegem:micas

en tanto logran articular las interpelaciones populares a su propio

discurso. Para las clases dam~tes, esta articulacLón ccnsiste... en



la neutralización del 'pueblo'. Para las clases daninadas, en el

desarrollo del antagcnisrro inherente al mí.srro" (IACLAU: 1978, 229),

y es esta dialéctica la que puede permitir a los sectores POp\11I:XE'S,

en rruestros países, el irse constituyendo en tanto actores hist:6ricos,

recogiendo los impulsos conttahegemSnicos existentes, modí.ff.cando a

su favor la correlación de fuerzas, hasta lograr un cambio revoluciona­

rio del sistana capitalista. "El avance hacia el socialismo s6lo puede

ccnsí.st.ír , " en una larga serie de luchas a través de las cuales el socia­

lisroo afirme su identidad popular, y el pueblo sus objetivos socíal.í.stas".
(ídem)

3. IA CfNI'RALJJW) DEL MJ\T1MllJ\ITO SINDICAL.-

"Sen las prácticas sociales,' a los diversos niveles, (las que) de-

ben ser el punto de partida obligado de cualquier esfuerzo de

transfonna.ci6n que se quiera eficaz'" (CHAMJRRO: 1980 I 19, citando

a Nun).

Pero, aunque canpartiIIDs con ChaIrorro que la lucha hegerr6nica

"tiene que superar la disgregaci6n de las clases populares para alcanzar

su tmidad política. No mediante un rígido encuadramiento en tal o cual

instituci6n, y no mediante la imposición -inviable por cierto- de un

'unico discurso verdadero', sino mediante la articulación de la plurali­

dad de institucicnes en que se expresan. las clases subalternas" (1980,

20), tampoco debams olvidar que "la heganonfa implica necesariamente

una dimensión organizacional" (PORTANI'IERO: 1981 a, 221) I en el sentido

de que se requiere de otra instancia organizativa que articule aquella

'pluralidad de instituciones' .

Eh el Ecuador I hasta el rrorrento , creeros que ese papel ha sido cim­

\plido por el movllni.ento sindical I que si bien todav1a no es ' popular'



-organízat ívsrnent e hablando: hay grandes masas de la población que

aún permanecen al margen, En especial las ubicadas En el sector rural­

si ha logrado coo.stituirse en un portavoz de la mayoría de los secto-

. res populares 32/.

Una de las razones de este hecho, a nuestro juicio, está dada por

las caracteristicas de la acción sindical, la cual, corro decia Msrx,

"liga a la masa de los trabajadores en fonna permanente" (1869. Citado:

MALLET: 1978, 5).

Asi,
"El sindicalisroo latinoamericano no refleja en su composi-

sici6n a la estructura ocupacional vigente, pues un análisis

aunque sanero de los sectores econánicos que estén organizados

en algunos paises nos indica que en el conjunto son los de

miner1a., manufactura, construcción y servicios de utilidad

pública, que son los que en la estructura ocupacional ocupan

los lugares menos conspicuos .

. . . los datos nos indican que el sindicalisroo ha conseguido or­

. ganizar precisamente aquellos sectores en donde la pro¡x?rción

de asalariados es mayor" (REYNA, STAVENHAGEN Y 'ZMKrA: 1974,21-2)

Es éste U1 hecho importante a tener en cuenta. Pese a la heteroge­

neidad estructural, y pese a la proporción minoritaria de los sectores

asalariados dent.ro del conjunto -excepción hecha de algtm.os paises latino~

mericanos- las posibilidades organizativas que ofrece la acción sindical

han dado cano resultado que, en michos de nuestros paises, y especifica­

mente en el Ecuador, el roovimiento sindical aparezca cano una de las

. instancias organizativas que mejor representan los intereses de los sec-

tores populares .33/

No estamos intentando decir que el m:JVimiento sindical ecuatoriano,

necesariamEnte, est.é Llamado a liderar un proceso contrahegar6nico. En

primer lugar, porque ese tipo de preguntas las resuelve la historia. Y
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En segundo lugar, porque para ser capaz de una acción hegan5nica

hace falta constituirse en organizaciones sOlidas, y articular diver­

sos intereses, algo que, cano se verá m los capítulos siguientes,

es un camino que el rrovimiento sindical está recorriendo desde hace

relativamente poco tiempo.

Es por ello que hems optado por utilizar el término de 'troVimien-

to sindical' -y no el de 'movimiento obrero'. caro invariablem=nte

dencminan a esta instancia organizativa los dirigmtes que hems enrre-

vistado- pues no s6lo se ajusta l:IIás a la realidad (la proporción dé

traba.j adores industriales entre los afiliados a las Cmtrales no es pre-

dcmínante) , sino porque amplia la posibilidad de aglutinar a todo el

espectro de trabaj adores asalariados.

La central.tdad de los traba.j adores industriales -pese a ser numéri

camente minoritarios- en un proyecto contrahegem5nico, no está, por

ahora, al discusifu. Pues canpart:im::>s las reflexicnes realizadas por

Katznan y Reyna., en el sent ído de que pueden coosiderarse coro "el grupo

social más apto Para encabezar la acción reivindicativa de su clase...

(debido a ) su inserción en la estructura productiva (lo que les crearía
de

una situacifu favorable Para) la elaboración de propuestas altem.ativas

sociales que mejoren la situación de su clase" (1979, 8).

De hecho, en el Ecuador, el papel jugado Por los sectores industria­

les de la fuerza de trabajo fue clave en la década del 70. Sin enbargo,

esa centralidad necesita, para hacerse efectiva, para generar una accifu

hegemál.ica de construcción de una voluntad colectiva, tener m cuenta a

los otros sectores, y en particular, al sector nrral-ind1gena (''Yo creo

que se ha descuidado el trabajo en el sector campesino". nos dijo un diri­

gente del FUT), a la vez que consolidar el proceso de tmificaci6n y



- L?j -

Rosa I..1.Jxemburgo: ' 'La. má.s ÍIlt,'.)I"tante de las condiciones t?~~.i.gü·i3s en

el periodo de grandes luchas que sobrevendrán, tarde o C<:il'lprélLiO, para

la clase obrera alemana. es, junto a la resuelta firmeza y coherencia

de la táctica, la mayor capacidad posible de accifu, y en consecuencia,

la mayor tmidad posible, al el grupo socialista que dirige la masa pro-

letaria" (1978, 105).

a. Sobre las limitacicnes de la acción sindical.-

No nos interesareflexi.cnar sobre este punto en el smtido "abstzac-

to y recurrente" (PORTAN1'IERO, 1981 b, 169) en que se han planteado

las discusi<nes sobre las limitaciones de la acción sindical, en un

marco que suele llevar a calificar a ésta ccmo "reformista", "legalis­

ta", "claudicante", etc. (véase capitulo IV) , sino en el sentido plan-

teado por Anderscn:

"la regla es que, dentro de la sociedad capitalista, toda

institución nueva que se cree por o para la clase obrera,

puede ser convertida en un arma contra ella, siendo también

la regla que para lograrlo, la clase daninante ejerza una

presifn constante...

La clase obrera es concretamente libre s6lo cuando puede

combatir el sistema que la explota y opr~. Y esto

puede hacerlo sólo a través de sus instituciones colectivas:

su unidad es su fuerza, y de ella depende su libertad. Pero,

precisamente porque esa tmidad exige organizaci6n disciplina-

da, el objetivo natural del cap.ínal.Lano pasa a ser el apropiar­

se de ella con miras a la estabilización del sistema" (1978, 70).

Los intentos de las clases daninantes latinoamericanas para reali­

zar esa apropiacién estsn a la vista. Pero también es notorio que han

logrado hacerlo en menor medida que en los paises centrales, en parti­

cular en aquéllos de nuestros paises en los que los trabajadores han



conseguido organizarse en forma más o menos sólida, pese a los e '':'_'fT.-

zos en el sentido contrario i:ealizados por las clases dcmínant.es .

Atlll'Í. está, para nosotr. ''''\, el centro del problana ya canentód~, Je,

la hetermomía.: i!>¡::ta dí.snínuye -no au:nenta- a nedída que el poder ',:":):'é;ani-

zativo de los eraba] adores se consolida. El papel que cumplirá el Estado

al respecto, dependerá de la. correlaci6n de fuerzas, en la medida en que

es la posibilidad de construccifu de una hegaoonia lo que está en juego,

y que el Estado, en nuestros paises, no representa el 'interés general'

cano puede hacerlo en Europa o EEUU, debi.do a la hegern:m1a preexistente.34/

''Y a los que obj etan que de este nodo se acaba por colaborar

con los adversarios -decfa Gramsci refiriéndose a este punto­

con los propietarios de las industrias, contestaroos que ése

es, por el centrario, el fuico nodo de hacerles sentir concre­

tamente que el final de su daninio está cercano, porque la

clase obrera concibe ya la posibilidad de decidir por si mis­

ma, y decidir bien" (GRAMSCI: 1973,bLI16) 35/

"Al construir este aparato representativo, en realidad, la clase

obrera CllDlI'lf'::on la expropiación de la primera má quina, del

Irás importante instrumento de producción: la clase obrera mis­

ma que se In reencontrado, que tCJIIÓ conciencia de su unidad

orgánica, y que en fonna. unitaria se opone al capitalismo"

(GRAMSCI: 1973 b, 121).

b. Sobre la organicidad.-

Sin embargo, el peligro de la cooptaci6n subsiste. La tendencia a

la burcx::ratización, por parte de muchos de nuestros dirigentes sindica­

:les, es una prueba de ello. Si bien es cierto que

"ni aan los peores sindicatos son en la generalidad de los

casos únicamente organizaciones destinadas a asegurar la

adaptaci6n al status-que"

y que
"Por colaboracionistas que sean los dirigentes sindicales, la
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1,)I'>.ra exí.stencía del sindicato reafírrra la insalvable di­

t.~ "5:i.ciA exí.st.ent.e Ei'lti'e capital y trabaj o en una sociedad

de mercado, y expresa la resistencia de la clase obrera a

incorporarse al capita lisrro en las condiciones por él

impuestas" (ANDERSON: 1978, 68)

tanbién es cierto que las organizaciones, en muchas oportunidades,

por la acción de las clases dominantes -o por la acción del Estado,

según la correlación de fuerzas- pueden estar cunp1iendo fines que

no son los de los trabajadores de base.

Para nosotros, la ga:JaIt:1a de que esto no ocurra, no está, en

At:ré:'ica latina, en la 1 fndependencí.a' respec.to del Estado 361, sino

en la organicidad que se pueda lograr, tanto a nivel global ceno a

nivel de la organización laboral, que se encuentra en relación dialéc­

tica cm aquél.

Aunque Gramsci no define la organicidad -sino a trravés de 'sucesivas'

definiciones- hay en sus escritos los suficientes elementos coro para

intEntar delimitarla, tal cono él la ccncíbe, a dos niveles, básicamente

interrelacionados:

l. En primer lugar, y en el plano de la sociedad global: lo orgánico

cano lo ''históricamente necesario", que se refiere a los diversos proyec-

tos que se plantean, para toda la sociedad, los diferentes grupos sociales.

lha ideología es orgáníca, cuando están dadas las premisas hist6ricas

(es decir, no s610 eccn6nicas, sino tambiál políticas y culturales) para

su rea1izacifu (1977 a, 17). Y no lo es -es 'arbitraria' - cuando aquellas

premisas no están dadas:

"En Italia, no hubo nada parecido a la Revolución de

1789 y él las luchas que la siguieren; sin enbargo,

En Italia se 'hablaba' caro si tales pranisas l-nJbieran

existido r'ealment.e" (1977 b , 209) 37/



1 'La adhesión de masa a una ideologf.a, y la falta de

adhesión, es el rrodo en el cual se verifica la crí.tica

real de la racionalidad y la historicidad de las mane­

ras de pensar.

Las construcciones arbitrarias quedan eliminadas mas o

menos rápidamente de la canpetici6n hist6rica, mientras

que las construcctones que corresponden a las exigencias

de un periodo histórico canplejo y orgánico, acaban siem­

pre por prevalecer, aunque atraviesen michas fases inter­

medias en las cuales su afinnaci6n no se produce sino en

canbinacicnes IIIás o mEnOS extravagantes y abigarradas"

(GRAMSCI~ 1979, 379) 38/

2. fu segundo lugar, la organicidad existente entre dirigentes y

dirigidos, entre intelectuales y masa. Gramsci amplia la noción de

'intelectual' -"todos los h:lrbres son intelectuales; pero no todos

los ha:Ibres tienen en la sociedad la finci6n de intelectuales" (1977 b ,

31)- hasta llegar a asimilarla a la de "dirigente" (!dem, 32).

Aunque este segundo aspecto de la organicidad será ampliamente

tratado en el últinD capitulo, parece necesario referirnos desde ya al

misno, en la medida en que explica el nnIe1to y el obj eto de análisis

por el que henos optado en la presente investigación.

La organicidad, en este preciso sentido, hace referencia a la per­

m:mente dialéctica -es decir, Entre ambos polos de la relación: no de

arriba para abajo, sino en anDoS sentidos- cuya presencia '-',;'; indispensa­

ble en todo lIDVÍInÍento social que aspire a ser hegaroníco.

"El centraliSIID de:oocrático... es un 'centralisrro' en

tooVimiento, por as! decirlo, esto es, una continua

adecuación de la organización al rnJVirniento real, un

contenperar el impulso de la base con el mando de arri­

ba, 'I..Ina inserción continua de los elementos que provie­

nen de las profundidades de la masa, en el molde s6lido



ie.l élpéll:ato de dtrecc.ién que asegura la continuidad y

la aetm.l1acifu r~ar de experiencias; este centralisno

es 'orgánico', porque tiene en cuenta el trovímí.ento , es

decir, la revelad.fu orgárríca de la realidad histórica,

y no se cierra rrecarrícamente en la burocracia, y al mí sro

tiempo, tiene en cuenta todo lo que es estable y perma­

nente, o que, por lo menos, se mieve en una dirección

fácil de prever ... " (GRAMSCI: 1977 b, 21).

Esta es, para nosotros, la üní.ca y verdadera garantia de la

autcnaIÚa de los sectores populares, que se irá logrando en la medida

en que la fuerza organizativa de los rrabajadores -y la inserción en

esa realidad por parte de sus dirigentes, que, caro dice Gramsci,

deben 'surgir directarnmte de la masa y permanecer en contacto con ella'

(citado: MACCIOCCHI, 1979, 202)- aunente y se ccnsolide.

"En ül.t.írm término, las grandes cuesticnes de la

libertad poH.tica y de la lucha de clases las re­

suelve micamente la fuerza, y nosotros deberoos

preocupamos de la preparación y organización de esa

fuerza y de su errpleo activo, no s6lo defensivo,

sino tarnbié1 ofensivo" (LEN]N, s.f., 23)

Son exactamente estos dos ejes: fuerza y organicidad, los que han

orientado la fon:rn..llaci6n de las preguntas -y el intento de contribuir

a su respuesta- en la presente investigaci6n.

Es por ello que hemJs elegido el estudio de las dos primeras huel­

gas generales y 'autfuanas' del tIDVinrl..ento sindical ecuatoriano. Pues

es en los mmentos de accifu colectiva, cuando se logra el punto más

alto de organicidad:

"hay coincidencia de intereses (entre la cúpula y la base)

en los períodos de formación o de reconstitución del suj e­

to colectivo. La eleccifu de pertenencia a él ha sido hecha

o rehecha de manera horogénea por todos los mierbros, y

por lo tanto la ac1hesifu a una voluntad mica es ccndicifu
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del func iroamiento de la organización; esto es lo '7 ~:; '"

curre en los periodos de entusíasno cola:tivo en i...a ¡-·T';~i.:,

cuci6n de fines canunes, en los periodos de fuert¡-'-,:.~ ':'/)n .~

flictos y por ccmsiguiente de fuerte cohesión interna y de

integración de los incentivos provenientes del exterior"

(pIZZORNO: 1978 b, 89).

Esto no significa creer que, CCllD dijera lID dirigente sindical:

''Yo considero que una. huelga mmca constituye un fracaso, si se le tora

desde el punto de vista de fortalecer el troVimiento obrero y consolidar

su unidad, de acentuar su posición de clase y de elevar sus niveles de

canbatividad. Desde este punto de vista, 111.1Ilca una. huelga constituye

un fracaso".

A nuestro entender, esto implicaría lleva" Las cosas al extrenn 0-

puesto. Pues una huelga puede ser un aparente fracaso, y contribuir, al

mismo tienpo, a fortalecer el trcvímlrnro obrero, consolidar su unidad,

etc. Esto es lo que, proponeros , sucErli6 en 1971, y en ese sentido con­

cordarms con lo expresado por el dirigente entrevistado.

Pero una lnJ.elga, si no est:m1 dadas las condiciones previas necesa­

rias -entre las cuales: disposición de las bases, unidad de los dirigen-

tes- también puede constituir un fracaso, y hacer retroceder el proceso

de las luchas sociales. Caoo decfa Rosa Luxenburgo: 1'La. huelga es el
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trotar y el pulso de la revolución". En definitiva 1 el éxito o el frS.CciE:,('

de una huelga depende de la rrayor o IIlE!1or crgarríci.dad, en la relación ba­

ses-dirigentes 1 y en la relación entre estos úl.t ítros y el Py,~>~~to global

que proponen a los prineros, a partir de su permanente contacto con ellos.

"Hacía ese fin (:imprimir a la revolución un selle,

proletario) deberos dirigir todos nuestros esfuer!.

zas. El conseguirlo depende del acierto con que

valoreros la situación política, de que sean jus­

.'t:9-s nuestras consignas tácticas, y de que dichas

ccnsignas estén sostenidas pcr.c la fuerza corIDati

va de las nasas obreras" (LENIN, s.f., 6-7)



NOTAS

y I tyo creo que la opresión cultural no es menos L.'1lportante; en lID

cierto sentido es más grave, porque mientras la opresión política y

la opresión econOOlica generan revueltas, la opresi6n cultural es una

forma que destruye en el interior del hanbre la consciencia de ser

oprimido. .. Esto es verdaderamente el máxírm de esclavizaci6n a que

se puede llegar: hace que el esclavo no sepa que lo es ... " (Lelio

Basso, al inaugurar en Argel la "Ccnferencia Internacional sobre el

Imperialisnn Cultural")

Las manifestaciones de esta opresi6n cultural, en América Latina,

sen múltiples. 8610 dos ejanplos, en dos niveles diferentes. La con­

cepcíón, muy difundida entre 'anpresarios' latinoamericanos, de que

la causa de nuestro 'atraso' radica en nuestra ascendencia 'latina' ,

por centraposici6n a la superioridad 'sajona'. y el arpleo del ténnino

,runa ' (que en quichua significa 'hombre' y, por contraposición al

blanco, sin6niroo de 'indigma') para designar lo inferior, lo de menor

calidad: la madera 'fina' se distingue de la madera 'runa'; el misroo

término se utiliza para diferenciar lID perro de' pedigree ' de otro

de raza indefinida.

Si el lenguaj e es la expresifu de una concepción del mmdo , cerro de­

cía Gramsci, estos ej enplos pueden darnos una pauta acerca de la intro­

yecci6n de la visim del que danina en el dominado. Es interesante se­

ñalar, caro contraej erpl,o , lasdiversas acepciones de la palabra inglesa

'fair', que significa, a la vez, "justo" y "rubio".

?/ El cual se rraníf'í.esta en"suponer la presencia de las misma.s etapas

de desarrollo histórico en el Ecuador, que aquéllas por las cuales
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transitó la Europa occidental, los EEUU, o algunos de los países

latinoamericanos ... " (®INfERD: 1980, 39). Una actitud que, en

nuestra opinión, continúa impregnando la ciencia social Lat ínoarrerf­

cana, y que se manifiesta en el errpleo de ténninos tales corro "tardío"

y "avanzado", "nasas atrasadas y adelantadas", "subproletariado",

"subdesarrollo", etc. en todos los cuales subyace la visión lineal

que supcne que el nodo de producci6n capitalista constituye una eta­

pa necesaria de atravesar -y, por lo tanto, un paradi.grm- para la

construcción del socíalí.sno.

'Y "la sociologia ha permanecido tan etnocéatr íca , que reserva el aná­

lisis a las sociedades en las que ella misma ha crecido, con.tent&1dose

con situar, hist6ricamente, las otras sociedades. Esto no dejarfa sa­

tisfechos a los historiadores europeos (a quienes les toca analizar,

por eje:nplo, la historia de sus paises 'cuando éstos eran los 'bárbaros'

y los árabes o asiáticos los 'civilizados') si se aplicara a sus países,

porque tiene la debilidad de suponer que los instrunentos de análisis

no tienen que ser redefinidos cuando se pasa de las sociedades dominan-

tes a las sociedades dependientes" ('roURAlNE: 1978, 45; paréntesis nuestro) .

!!../ Un mérito que, indudablemente, le corresponde al denaninado 'depen­

dent íano; cuyos errores, caro se sabe, tenfan cano base el surgimiento

de esa tendencia desde el enfoque 'cepalino'. Sin anbargo, las limita­

ciones de esas interpretaciones, justificables por su carácter de pio­

neras, y por el marco te6rico- social del cual dependían, no deben ha­

cernes olvidar el salto cualitativo que implicaren respecto a la pro­

duccízn te6rica anterior. Pues, si bien el "cí.rculacioní.aro I de michos

teóricos de la dependencia tiene que ver con el enfoque utilizado por
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los técnicos de la CEPAL de los 60, para los cuales todos los probl e-

nas latinoamericanos podrian resolverse a partir de un nuevo orden in­

ternacional que terminara con "el deterioro en la relación de los tér­

minos del intercarrbio", es necesario tener en cuenta tarrilJién, que

''La CEPAL, pese a las limitaciones y contradicciones de

de sus análisis, fue indudablenente la primera corriente

teórica en América Latina que enfocó la realidad social

del continente desde ángulos diferentes a los inspirados

por la ideología evolucionista (W.W. Rostow, B.F .Hose1itz,

T. Parscns , entre otros). Oponiá:ldose al supuesto de un

desarrollo unilineal, según el cual las sociedades latinoa­

mericanas estarían atravesando una fase por la cual ya han

pasado los paises hoy industrializados, los econanistas

de la CEPAL pusieron el acento en la especificidad del

subdesarrollo. El desarrollo y el subdesarróllo caro dos

fenánmos canplanentarios, ligados estructural y funcional­

mente al interior del sistema económico internacional, que

aparecen en fama simultánea en el ClIr'SO de la evolución

del capitalismo industrial" (MARI'lNS: 1981, 207).

Es por ello que. pese al generalizado cuestionamiento a que se vieron

scmetidos los 'dependmtistas' -en esa urgencia que nos caracteriza a

los latinoamericanos por 'encasillar' las propuestas teóricas nuevas,

antes de haber desarrollado todas sus potencialidades; una urgencia que

no es, a nuestro juicio, la más conducente para analizar fm6rnenos com-

plej os caro los de nuestros países- la mayor parte de la producción

teórica de los últ:i.Iros años continúa intentancb desentrañar la pre-
a fines de los 60

gunta planteada por Cardoso y Faletto, acerca de "el t ípo espe-

cifico de relaciones entre clases y grupos que irrplica una situación de

daninio que ccnlleva, estructuralmente, la vinculacifu con el exterior"

(1969. 38). Es decir, la mediación entre econania y po11tica, vinculada

a la relacién entre lo externo y lo interno.



Puede verse, para un análisis sobre las posibilidades y limitaciones

de este enfoque: PORTANTIERO, febrero de 1981; LECHNER, 1977; ROCl-It\m.DN,

1981, 139.

?-./ Pues "núentras una buena parte de Los investigadores latinoarrerica­

nos permanezcan apegados sin reservas a los parámetros. .. que dieron

lugar al surgímíento de la teor!a clásica, se harán pocas investiga­

cienes concretas y pocas teorizacicnes autónomas. Y en esta situaci6n,

la ciencia po1itica latinoamericana no cambiará su rol subordinado

a las ideas predaninantes y que le son extranj eras" (DIll.ON S. 11975/

1981, 199).

§j "A pesar de las ccntadas y conocidas excepciones, el interés entre

intelectuales marxistas E!1 explorar la historia de sus propios paí.ses,

y en particular de la clase con cuyo proyecto politico estén compro­

metidos, es de fecha reciente" (PARKER.: 1979. 1) Puede verse en ese

trabaj o un análisis sobre las causas de este fenármo.

Z/ llia tendencia que consideranns no 0010 estéril sino peligrosa, si

tenemos E!1. cuenta la unidad entre teoría y práctica necesa-

ría en cualquier proyecto de transfonmcifu. No se trata s610 de 'dejar

de escupir sobre los restos de nuestra historia r, sino de que "los sectores

populares recuperen su propia historia" (FALEITO. octubre 1981). algo

muy dificil de lograr si en lugar de valorar lo que implica la actmila­

ci6n de experiencias de lucha que aquélla inplic.a, la pregunta gira en

torno a la 'mmipulaci6n' .

ª-I No olvidanos ni negamos la acci.6n desplegada las' __ .por C..L.a..SP¡;; fhn,,..,,,,,,,, .. _-



38 -

para contener y controlar a los socrores populares: es su razón de ser;

y en los capitulos que s íguen sr> (~:',~ontrarán michos ejerrplos de ello. A

lo que nos opcneros , es al pe;:::"\'~1_ pasivo otorgado en esa interpretación a

los sectores populares, pues e11 0 I'l..D solamente significa negar las luchas

que éstos han protagonizado a lo largo de toda nuestra historia, sino ~

bí.én otorgar a las clases daninantes Lat ínoarrerfcanas una hanogeneidad y

una fuerza. que éstas están lej os de poseer -coro 10 vereros Irás adel.ant.e-:

y atribuir al 'enanigo' una fuerza. nnyor de la que tiene, coro se sabe,

es una. manera de autcnegarse la posibilidad de vencerlo.

2/ Puede verse un estado de la cuestifu al respecto, en los trabaj os com­

pilados por Katzman y Reyna (1979).

10/ "Humbert Droz , delegado del Canintern en la Primera Conferencia de

los Partidos Ccmmí.stas Lat:inoamericanos (1929), sostuvo que:

'Porque el proletariado es joven, desorganizado y

no tiene todavía una ideología ni una consciencia

ni \IDa organizaci6n propia, y porque la burguesía

nacicnal es relativa:rIS1te débil, Parasitaria, sin

un prograrra atrevido de desarrollo capitalista ~

dependiente, la pequeña burguesía desempeña un p~

pel politico e ideol6gico desproporcionado con su

importancia econérrlca y social' "(pARKER: 1979,

11)

11/ Aunque conpartínos lo fundamental de esa afinnacifu, parece neces~

rio rebatir el reduccioniSlID que irrplica afinnar que ello está ' en
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la naturaleza' de nuestras sociedades. Crearos. por el contrario. que

es posible revertir esa situación -COIllJ 10 denuestra la producción

te6rica latinoa.nericana c:~ los últimos años- a partir de las luchas

sociales que han hecho posible que la mera .interpretación de la rea­

lidad se convierta en una búsqueda de su transforrMc:i.ón (WffiX: 1970, 12)

12/ Puede verse el análisis realizado por ChanDrro, 1980, en el capitulo

primero.

13/ As! tantríén, Lenin advierte que ''No existe la verdad abstracta, la

verdad es sianpre concreta" (s.f., 96) Y que ''Las tareas politicas hay

que plantearlas en la situaci6n concreta. Todo es relativo, todo fluye,

todo se nxxIifica" (1dem, 95).

''Nada es más contrario al espíritu del rrarxísrm -dice por su parte

Lux€!Dburgo- a su m:x:lo historicista y dialéctico, que separar los fe­

nómenos de la base histórica de la que nacen, y hacer esquemas abstrac­

tos de inportaneia absoluta y general" (1976, 54).

14/ "El vehículo de la ciencia no es el proletariado sino la 'intelli­

gentsia' burguesa -dice Kautsky-: el socialism:J rrodemo se originó en las

trentes de los núembros individuales de este estrato, y ellos fueron los

que lo corrnmicaron a los miembros del proletariado Irás desarrollados

desde el punto de vista intelectual quienes, a su vez, lo introdujeron

a la lucha proletaria de clases desde el exterior, y no fue algo que

surgió desde el interior en forma espontánea" (citado: PRZEWJRSKI,1978,117)

Caro se ve, para Kautsky, todo es una cuestión de 'trentes', en un proce­

dimiento nitidane1.te jerarquizado: desde las individualidades burguesas

hasta los "mí.errbros del proletariado rrás desarrollados desde el punto de
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vista intelectua.l", y 3s1 sucesivarnente. Un análisis detallado sobre

esta actitud I ilurninista. 1, que paradój icamente canbina el idea1isrro

hegeliano con el rrecaní.cí.sno econornicista, en contraposici6n clara

con la dialéctica marxista, puede encontrarse en NUN: 1973.

15/ "fu general, la historiografia... representa a Lenin corro un indi­

viduo absolutamente coherente, que corprende siempre todo antes que

todos y que resuelve michos años antes lo que el ccmm de los nvrtales

no está en condicicnes de resolver: de esta mmera, la figura de un

gigantesco revolucionario, cuyo pensamiento se desarrolla al. continua

(y siE!Ipre abierta y probl.erátríca) dialéctica con la historia, se

transforma en el santo protector de la revolución" (CARLO: 1973, 304;

paréntesis original). Un. análisis sobre la evolución del pensamiento

de Lenin respecto al papel de la organizaci6n al. la construcción del

sociali..stm, un pensamiento m permanente diálogo con cada coyuntura

histórica, puede enccntrrarse en el mismo autor, 1973.

16/ Es canún, por ejerrplo, efectuar una divisi.ón sobre las posiciones

existentes al interior del movimiento sindical ecuatoriano, clasifi­

cándolas en "clasistas", "amarillas" y "anorfas". Aunque no negarros

las diferentes orientaciones de las Centrales sindicales en el Ecuador,

y el papel michas veces negativo que han jugado las distintas t.enden­

cías del sindicalisrro internacional (un fen6meno que disrrdnuye a medida

que el rmvímí.ento laboral se unifica y va adquiriendo cons ísrencda pro­

pia), no parece útil realizar esa suerte de tipologias, en funci6n de

un discurso de los dirigal.tes que no sí.emre se corresponde con lo que

ocurre en las bases. fu los capitulo II y TII profmdízarams en este

tema.
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17/ y tdl"tíGién:

"Es pueril pensa i que un I concepto claro', opor-ttmament.e

difundido, penetra en las diversas conciencias con los

rní.snos efectos 'organizativos' de claridad difusa: se

trata de un error i1urninista" (1977 b , 98)

18/ Véase al respecto: NUN, 1973.

19/ fu. esta misma Línea, dice Ibr tantiero:

''Hist6ricamente, las clases s610 anpiezan a existir cu.T~::1.J

cierto tipo de acurrul.aci6n de experiencias corrunes se

articu1.a:n en la identificaci6n de un n'Cmero de Inrercses

canpartidos que los enfrentan con otros grupos" (1981 a,

231). "Los sujetos po1f.ticos se constituyen en la exper'Len­

cía hist6rica , en la práctica ccnflictiva contra el poder;

la estructura sólo coloca los l!mi.tes. El nndo de conoci­

miento es interior al m.:x:b de constituci6n de los actores

sociales" (1981 a, 239; subrayado original, salvo el de

la últina frase).

20/ Asf., para Reyna , en América latina

''Las nasas populares fueron prorovídas 'desde arriba' I Y

adquieren su náxim:> nivel de 'influencia' y de actores so­

ciales en la medida en que ese estado 10 pennitió ...

La. ~rtanci.a po11tica de la clase obrera y sus organi­

zaciones tiene lugar en coymturas históricas en las que

el estado decidió prcrroverla, sea porque se enccntraba

débil y sensible a cualquier amenaza del orden social, sea

porque buscaba anpliar su espacio de maniobra respecto de

fraccicnes de la clase dominante, a través de la IIDVili­

zaci6n y el apoyo de los sectores populares" (REYNA:

1981, 82-3)

Pareciera que el Estado que se nos está presentando en esa afinnacifu

es un Estado que se encuentra "por encima" de la sociedad -exterior, por
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10 tanto a Las re1aciotl.E'.$ soc la Ies de producción y reproducci6n-,

con la suficiente autonom1a •relacíva ' corro para nanípular a los sec­

tores populares con el fin de deceüde:r un orden social arrenazado , o

con el obj etivo de aurrentar su distancia respecto de fracciones de la

clase daninante. Volveremos sobre este tam del Estado en América La­

tina, por considerarlo crucial para cualquier intento de caracteriza­

ción de nuestras sociedades, en el punto 2 del presente capitulo.

Para observar la generalizacifm de este concepto de heteronomia en la

ciencia social latinoamericana, pueden verse gran parte de los trabajos

cmpilados por Katzmm y Reyna (1979), asi caro DUCANTEZETI.ER, 1982;

LECHNER: 1977, 67; WEFFORT: 1967 y 1974; REYNA, STAVENHAGEN Y ZAPIUA:

1974; TAVARES de .AIl-1EIDA.: 1982; entre otros. Un análisis m1s global y

desde una perspectiva diferente, puede encontrarse en A. MARITNS: 1981.

21/ Un término -el de la 'demcratizaci6n por vía autoritaria' - que en­

contró anp Lío eco en algunos investigadores Lat.ínoatrerícanos . Es nece­

sario señalar, sin a:nbargo, que la afirmlci6n citada corresponde a un

trabajo escrito por Touraine en colaboración, y en 1967. Pues la tra­

yectoria de este autor -que se puede observar en el libro erlitado por

siglo XXI que estanns utilizando- desde sus primeros trabaj os, en la

década del 60, en los que se percibe una gran influencia del enfoque

de la modernización, hasta los escritos en 1976, muestra hasta qué

punto es posible, a través de investigaciones sucesivas -y las consi­

guientes refornulacicnes a nivel te6rico- lograr una inserción en los

procesos sociales que permitan analizarlos en forma nás ajustada.

22/ Es interesante observar la contradicción en la que a veces se incurre

cuando se ccnfunde 'relacifu con el Estado' y 'hetercnan1a' -es decir J
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dependencia frente al mísro- \.Id':; fdvpLes que parecieran estar intima­

mente relaci<nados en aí.tuacíou-s 11'1lY espec1'.ficas, por ej erplo , la de

México, dada su peculiar conforro-c tón histórica. Asi, 51 un trabajo

realizado en 1974, puede leerse:

"Se puede afirmar que el sindicalistro LatínoamerIcano

cumple nás con el papel de CCl1.trol sobre la clase tra­

baj adora que cm el papel estrictamEnte reivindicacio­

nista. Es frecuente encontrar una fuerte articulación

con el aparato del Estado. En ocasírnes , los sindica­

tos son organizaciones para-estatales que contribuyen

a cmtener las demmdas de los trabaj adores. Es rrás ,

cuando más logros ha conseguido la clase obrera es cuando

más cerca ha. estado del estado ... " (REYNA, STAVENHAGEN Y

ZAPATA: 1974, 8)

Surge, asf., la pregmta. si este síndtcal.í.sm articulado cm el Estado

está destinado a contener las danandas de los trabaj adores, coro es

posible que haya ccnseguido más logros cuando más cerca ha estado del

Estado? InsistinDs: tal vez ~co constituya tria excepción en América

Latina en este sentido, pero incluso alli, creenos que el Ll.amado '

"sindicalismo charro" de nuestros dias, es nuy diferente a 'la organi-·

zaci6n laboral de la época de Cárdenas.

Ese es, creenos , el desafio al que deberos enfrentamos los latinoame-

ricanos en nuestros d1as: pensarnos corro tales -es necesario: s6lo unidos

podremos enfrentarnos al irrperialisrro- pero esforzándonos por no genera­

lizar desde nuestra I patria chica " aíno tratando de no perder la rique­

za de nuestra diversidad.

23/ Una atinada critica de este enfoque, a partir de sus supuestos te6ri­

cos , puede encontrarse en IACLAU: 1978, 174 Y ss. Puede verse, también,

la relación existente entre esos supuestos, y algunos análisis realizados
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24/ "El proceso de transición de la sociedad tradicional a la moderna

era rápido... en el plazo de una generación, involucrando, por consiguiente,

a una gran cantidad de adultos, (por 10 que) la interiorización de nue-

vas normas implicaba, CCIID se decía, un conprcmí.so ('involvanent') eJOC)­

cicnal otorgado por la autoridad carisnática; los fen6rne:los latinoame­

ricanos de 1 caudí.l.l.í.sro 1 y 1 perscnalí.srro1 eran ej ffil>los sobresalientes

al respecto" (Iden, 269)

"Jobn JOhnsal, en un libro que tuvo considerable influencia, apunta al­

gunos rasgos que, a su juicio, marcaron el nodo de comportamiento po1i­

tico obrero de la región (Johnson, 1958). Uno de los más sobresalientes

10 ccnstituiria la acci.6n del Estado en la orientación po1itica del movi­

miento obrero latinoamericano" (fdem, 270). Eh la obra de Alexander (1962),

"se subrayaba caro fenánEno bastante extendido en Anérica Latina el inten­

to de controlar los sindicatos por parte de los gobiernos" (F.ALETI'O: 1979,

271) .

La conclusión de casi todos estos trabajos era la necesidad de fomentar

la contratacifu colectiva, para llegar a una condición 1 madura", pues los

sindicatos "a medida que dism.inuya la politizaci6n de la acción sindical,

aumentar~ su part ícdpac íón positiva, es decir. dejarán de ser puros ca­

nalizadores de la protesta... para participar activamente en el estab1e­

címíento de 111s nomas" (BlAS(X): 1979, 159).

25/ Adaná.s, el poder econ6rnico de las organizaciones sindicales de los

paises capitalistas industrializados es más el resultado del lugar que

ocupan esos paises en el ccncierto nn.m.dial -y del consiguiente y perrmnente

flujo de recursos del que se beneficiLm- antes que de una lucha de clases

concebida en ténninos politicos (MARX, Carta a Eolte). Para utilizar un
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vocabulario gr anisciano ¡ la Iucba nI? LiS organizaciones sindicales en

Europa y En los Estados U!.Iidos -~ d()i1~e se encuent.ra generalizada la

contratación colectiva a nivel de eupresas- es una lucha corporat.íva,

pero no es -no puede ser- una lucha. hegerénica.

fu Inglaterra, por ejemplo, cano acota Perry Andersan, la centraliza­

ción de la organízacifu sindical, a nivel nactonal , aún no ha sido 10-

grada:

"Los sindicatos por fábrica, con frecumcia apoyados aún hoy

por los patrcnes, no son mas que la oficializaci6n de lo que

ya existía antes COIIlO tenda:1cia espontánea... AnacronismJs

de este tipo abtndan en la presente industria británica, en

la que los pequeños sindicatos por oficios y sus hibridas

ccnjuncicnes se CUEntan por millares"(ANDERSOO: 1978, 57).

26/ Sin a:nbargo, creeros que a medida que se avanza en la inserción de

los investigadores en los procesos hist6rico-sociales latinoamericanos,

ese peligro reduccionista va disninuyendo. Pues, por las características

de nuestra regiál., existm menos peligros de quedar presos en discusiones

al estilo europeo (cm sus correpondientes 'motes': economicisrro, poli­

ticismo, estructuralisnn, instrumentalisrro, epifencrnenalismo, erc , , etc.).

A título ilustrativo, puede Encontrarse un buen resumen de estas discu-

sienes en JESSOP: 1980. Para un análisis cooparativo sobre el tipo de dí.s­

cusfones que se dan a nivel latinoamericano, pueden verse los trabajos

publicados En la Revista 1'Exicana de Sociología, nÚIlS. 1 y 2/ 1977, en­

globados en la denani.nacifu ''Estado y proceso politico en América Latina",

así cano los contenidos en la ''Revue de l'Institut de Sociologie de l'Uni­

versité Libre de Bruxel1es", 1981, 1-2, bajo el titulo "Etat et Société

en Amérique Latine", la mayor1a de los cuales han sido elaborados por lati-

noamericanos.
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27/ "Se trrata -continúa el nrísmo autor- de superar la falsa divergencia

entre un estudio teórico del Estado burgués CClID 'rmdel,o ' o 'tipo ideal' .

y m estudio e:npitico del E!;ta~do en Arrérica latina ccco 'caso desvíado "

(1977, 18).

28/ fu trabajo que, estínanns , debe ser necesariamente interdisciplina­

río. para superar la disgregación te6rica de la totalidad social here­

dada del encdcl.opedí.sno del siglo XIX.

29/ Aunque SCIWS conscientes de los riesgos que conlleva una generaliza­

ción caro la que propcnaros: "hegerrrna no ccnstruida en América latina".

la que, caro toda generalización, tiende a simplificar y esconder la con­

plej idad y riqueza. del 'm::wi.miento real', crearos que puede ser fructifero

proñmdizar en la probbarátíca que plantea, pues a partir de ella ya no

se tratar1.a de dfstínguírnos por 10 que ro tenems- 'clases 1 ('masas in-

dí.ferencí.adaa'Y¡ 'desarrollo' (' subdesarrollo');' de:oocracia' (' inestabi­

lidad' o I autoritarisroo'). Es decir, dejaríanDs de defini.rn.os "por la

negativa" .

29 b/ Sin errbargo, es necesario tener en cuenta el papel fundamental atri­

bu1do por el propio Marx. al Estado, durante el periodo de la "acimilacíón

originaria'. (1978: ns. Q18-928)

30/ Si esto es asi, tal vez habrfa que conenzar a estudiar -en función

del esfuerzo necesario ya planteado de desprendernos de instrunentos de

análisis ajenos- la significa:::.i6n de lo nacional en nuestros paises.

Pues la 'cuestión nacicnal', coro se sabe, es un t ana que no ha sido

desarrollado suficientanente denrro del marxí.sno , Y pareciera que se
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tratara de algo más que de una 'cuestión'. los análisis realizados

por Lenin, Luxanburgo, Stalin, tienen sentido en el contexto histó­

rico en el que fueron producidos: el capitalisrro cano 'progresivo',

la nación caro identificada al Estado burgués europeo.

Eh nuestros paises, en cambio, no pareciera estar tan claro el anta­

genismo entre 'clase' y 'nación'. Incluso podríarIDs afirmar que. si

tene:oos en cumta las ref1exicnes hasta aquf realizadas, la reivindi­

caci.6n nacional es ina reivindieaci6n cla.ram:nte antieapitalista.

Tanto en Cuba COOD en Nicaragua, la ruptura no se produce s6lo a par­

tir de un referente de clase, sino ftndamentalmente desde la nación:

sen el pueblo cubano y el pueblo nicaragUense los que se rebelan con­

tra la alianza clases daninantes-imperialiSDXl.

Lo 'naciooal', segtin esto, no seria ya una mera 'interpelación ideo­

16gica', que puede ser indiferentanente utilizada por cualquier clase

(IAClAU: 1'J78) ni un 'mito interpelatorio' (ZAVAIErA: 1981). ni una

'Irediacifu' con diferente contenido, pero con similar objetivo a las

de 'pueblo' y 'ciudadanía' (O'l'.XX%.TErL: 1981), sino un componente sustan

tivo -en nuestros paises- para la posibilidad de un proyecto hege:m5nico

del pueblo-nación; es decir, para la posibilidad de ccnstrueci6n del

socíal.í.srro. Habría, creeros, que canenzar a trabajar sobre ello.

31/ Que en cada proceso nacional ~de ser diferente, aún cuando la his­

toria de las últimas décadas indica que es el rrov:imiento sindical el que

puede haoogmeizar ese proceso.

32/ Pueden verse, al respecto, las ref1exicnes que realizaroos a partir

de la distinción entre "organización" y "fuerza" en el capitulo IV.
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33/ Incluso en Europa, al donde predanina el proletariaclo industrial:

"La. idmtidad socio-politica de la clase obrera se halla encar­
nada principalmente en los sindicatos. 5610 se percibe a si

misma COlOO clase a través de sus instituciones colectivas, la

más elemental de las cuales es el sindicato. Fuera de esas :ins­

tituciones históricas, la clase obrera tiene una identidad

inerte e Inpenetrabl,e, aún para si misma" (ANDERSON: 1978, 68)

34/ Aunque, hay que decirlo} esa hegem::mia también está m crisis, CO!ID

lo estarían indicando los sucesos de los últinos 15 años (BUCI-GLUCKSMAN,

1979)

35/ Eh la mí.ana linea, puede verse lo señalado por Gramsci acerca de las

ccndiciones en que el 'respeto a la legalidad industrial' se ccnvierte

En "disciplina revolucionaria" (1973 b, 122-3)

36/ Un dirigente entrevistado, por ej emplo, se pronunció en contra de la

participación de los dirigmtes sindicales en los organisrros públicos, tal

CC1l'X> se da en Ecuador (en el COOADE, IESS, SECAP, INECEL, etc.) porque

ello "significa avalar cualquier atrocidad que puedan hacer al.Lf., .. no

time sentido, nv3iepiera caro voz de protesta". Otro, por su parte, di­

jo que a partir de ella "se han producido en michas ocasiones posiciones

nuy abiertas de colaboraci6n con determinado gobierno. .. eso se ha buro­

cratizado, es decir, hay un acorodo, si se quiere, posiblemente por la

remmeraci6n. .. en fin, cosas que ocurren; pero yo pienso que es uno de

los problemas que tendría. que discutirse profundanalte". lbs dirigentes,

en cambio, de:oostraron lo que se habfa logrado cm esa r epresentactón.

Para nosotros, es aplicable a esta situación lo que dice Lenin, en el

smtido de que la lucha 'desde arriba' es admisible, pero que ello de-



pende "de ccndiciones concretas , tales CCJIm la correlación de fuer-

zas ... " (LENlN: s. f., 22). Así, pareeier.a que en la medida en que

se cuente con un tIDVimiento s índfce-L s61idalIalte organizado -es decir,

cm poder- hay más posibilidades de ínponer rredí.das que signifiquen

conquistas y logros por parte de los trabaj adores. Eh caso ccntrario,

esa participación queda librada al rnejor o peor papel que pueda cunpl ír'

el dirigente, en tanto individuo.

37/ Es una lfnea de reflexión que puede ser útil para quienes, en

nuestras sociedades, se preocupan por las divergencias existentes

entre el pais "formal.' y el pais 'real' (o, en otros términos, entre

10 'racional' y lo 'irracional').

381 Se trata, en definitiva, de la II Tesis sobre Feuerbach:

a
''El problema de si un pensamiento lnmmo se le puede atribuir una

verdad obj etiva, no es un problana teórico, sino práctico. Es

en la práctica que el horbre tiene que derostrrar la verdad,

es decir, la realidad y el poder10 , la terrenalidad de su

pmsamiento. El litigio sobre la realidad o irrealidad de

m pensamiento aislado de la práctica, es un problerm pu­

ramente escolástico" (MARX: 1970, 9).




